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R esumen
En 1982, las fuerzas argentinas fueron derrotadas por Gran Bretaña en una 
guerra por las Islas Malvinas, en la que pelearon en pésimas condiciones, 
agravadas por el escenario hostil del archipiélago. El fracaso en esta 
conflagración, decidida y librada por la dictadura militar que gobernaba 
en Argentina desde 1976, dio lugar a un proceso que culminó con la 
restauración democrática. Se analizan las características de la experiencia 
bélica en Malvinas, a partir de un fondo documental producido a pocos 
días de la derrota. Este fondo está constituido por las declaraciones 
juradas de los oficiales argentinos acerca de su actuación en la guerra. Se 
estudian los testimonios escritos de oficiales que sirvieron en la Isla Gran 
Malvina, la segunda de las dos mayores que componen el archipiélago.

Palabras clave: Guerra de las Malvinas, experiencia bélica, declaraciones juradas, 
testimonios documentales, Argentina, siglo XX.
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A bstr act
In 1982, the Argentinean forces were defeated by Great Britain in the 
war over the Falkland Islands, a war that they fought in extremely 
unfavorable conditions that were compounded by the archipelago’s hostile 
environment. Argentina’s failure in this war, which was decided on and 
launched by the military dictatorship that had ruled the country since 
1976, gave rise to a process that resulted in the restoration of democracy. 
The article analyzes the characteristics of the Falklands War on the 
basis of a documentary collection made up of the sworn statements of 
Argentinean officers regarding their actions in the war, shortly after the 
defeat. Specifically, the paper examines the testimonials of the officers who 
served in West Falkland, the second largest island of the archipelago. 

Keywords: Falklands War, war experience, sworn statements, documentary 
testimonials, Argentina, 20th century.

R esumo
Em 1982, as forças argentinas foram derrotadas pela Grã-Bretanha numa 
guerra pelas Ilhas Malvinas, na qual lutaram em péssimas condições, 
agravadas pelo cenário hostil do arquipélago. O fracasso nessa conflagração, 
decidida e travada pela ditadura militar que governava a Argentina desde 
1976, deu lugar a um processo que culminou com a restauração democrática. 
Analisam-se as características da experiência bélica nas Malvinas a partir de 
um fundo documental produzido a poucos dias da derrota. Esse fundo está 
constituído pelas declarações juradas dos oficiais argentinos sobre sua atuação 
na guerra. Estudam-se os depoimentos escritos de oficiais que serviram na Ilha 
Grande Malvina, a segunda das duas maiores que compõem o arquipélago.

Palavras-chave: Guerra das Malvinas, experiência bélica, declarações juradas, 
depoimentos documentais, Argentina, século XX.
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Introducción1

Cuando el 2 de abril de 1982 los argentinos amanecieron con la noticia 
del desembarco del ejército nacional en las islas Malvinas, llevaban seis 
años bajo una dictadura militar. El autodenominado Proceso de Reorgani-
zación Nacional había tomado el poder el 24 de marzo de 1976. El gobierno 
de facto, cuestionado en forma creciente tanto por su política económica 
como por las violaciones a los derechos humanos perpetradas durante su 
“guerra contra la subversión”,2 se puso al frente de una reivindicación que 
tenía un fuerte respaldo popular, que lo tendría durante la guerra y que sería 
deslegitimada tras la derrota. Las Malvinas, el territorio irredento ubicado 
frente a las costas patagónicas, y tomado a la fuerza por los británicos en 1833, 
se habían transformado en un emblema de la nacionalidad, en un proceso 
de construcción discursiva orientado fundamentalmente desde el Estado.3

El plan original de la junta militar era “golpear para negociar”, pero la 
rápida respuesta británica y el fuerte apoyo popular que tuvo el desembarco 
obligaron a los planificadores a improvisar un plan de guerra y a movilizar 
a miles de soldados. Con la excepción de la fuerza aérea, que por su papel 
en el combate desplegó fundamentalmente personal de cuadros, el grueso 
de las tropas destinadas a Malvinas eran soldados conscriptos: en prome-
dio, siete de cada diez combatientes argentinos en Malvinas lo eran. El 1 de 
mayo de 1982, la guerra se transformó en una realidad: aviones británicos 
comenzaron a bombardear las posiciones argentinas, y al día siguiente un 
submarino de la Royal Navy torpedeó, fuera de la zona de exclusión fijada 
unilateralmente por el Reino Unido, al crucero General Belgrano (323 de 
sus tripulantes perecieron). 

1. Agradezco las lecturas y comentarios de mis colegas Andrea Rodríguez y Julio 
Vezub. Si el texto ha mejorado es gracias a ellos, naturalmente sus debilidades 
siguen siendo de exclusiva responsabilidad mía. 

2. Para hacer y combatir en lo que consideraron una guerra, los militares 
montaron un gigantesco sistema de represión estatal clandestino e ilegal: 
el terrorismo de Estado fue el instrumento para librar la batalla contra la 
infiltración marxista y preservar a la nación en la Argentina. Decenas de miles 
de activistas políticos y ciudadanos considerados como subversivos fueron 
víctimas de la represión, a cargo de la cual sufrieron el secuestro, la tortura y el 
asesinato. Sus cuerpos fueron luego incinerados, enterrados clandestinamente 
o, en forma mayoritaria, arrojados en aguas abiertas.

3. Rosana Guber, ¿Por qué Malvinas? De la causa nacional a la guerra absurda 
(Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2001).
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Con el transcurso de los días, el combate aeronaval eclipsó las opera-
ciones terrestres. Pero la captura de Puerto Darwin por los paracaidistas 
ingleses, el 29 de mayo, arrojó el resultado de centenares de prisioneros 
argentinos y la ominosa certeza del avance sobre la capital de las islas. 
Allí, miles de infantes aguardaban el asalto bajo el bombardeo constante 
de los ingleses y el recrudecimiento de las condiciones climáticas y la 
escasez de abastecimientos. La derrota estaba en el aire, pero una prensa 
severamente restringida y publicaciones triunfalistas —que iban en sus 
esfuerzos inclusive más allá de las demandas oficiales al respecto— crearon 
la sensación opuesta. 

Las fuerzas argentinas en las islas Malvinas se rindieron el 14 de junio de 
1982, luego de una serie de combates muy intensos en los cerros periféricos a 
la capital isleña. La guerra había terminado, y 649 argentinos habían muerto, 
mientras que casi 1200 resultaron heridos. Cerca de diez mil emprendieron 
el regreso como prisioneros al continente. Se produjeron situaciones frus-
trantes para muchos de ellos cuando las autoridades militares ocultaron su 
retorno e impidieron recibimientos por parte de la población civil.

La derrota en Malvinas fue uno de los hitos en el proceso de la transición 
de la dictadura militar a la democracia en Argentina. El impacto de ese fra-
caso militar, sumado al proceso de cuestionamiento a las fuerzas armadas 
en el poder, generó una sensación de perplejidad y estafa ante los sucesos, 
produjo una actitud crítica y de rechazo hacia los militares, acentuada por-
que, además, como consecuencia de la derrota, las denuncias por violaciones 
a los derechos humanos ganaron visibilidad. Desde los primeros días de la 
posguerra, ambos “temas” se superpusieron en el espacio público argenti-
no: si fue a partir de la guerra que el grueso de la sociedad cuestionó a sus 
fuerzas militares, lo cierto es que el peso de las revelaciones acerca del terror 
estatal absorbió el impacto de la derrota austral; entre otras cosas, porque 
el conflicto con Gran Bretaña fue usado como “escudo” por el “proceso”, 
mientras que el cuestionamiento a las fuerzas armadas también abarcó las 
experiencias de los combatientes.4

Esta es, sin duda, una de las causas por las cuales aún hoy existe tanta 
controversia acerca de los hechos militares que sucedieron en las islas austra-
les. Las miradas sobre la guerra oscilan entre la hagiografía, el escarnio y la 
condena. Decenas de publicaciones alimentan el conocimiento social sobre 

4. Me he ocupado de esta cuestión en Las guerras por Malvinas (1982- 2012) 
(Buenos Aires: Edhasa, 2012).
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el conflicto: investigaciones periodísticas, memorias, crónicas. Mucho más 
escasos son, aún hoy, los trabajos historiográficos. A su vez, el testimonio, 
al igual que en otros aspectos de la historia argentina reciente, ha atrave-
sado profundamente las miradas sobre el conflicto de 1982. Se instaló, así, 
una dinámica en la cual, en muchos casos, se trata de “una verdad contra 
otra verdad”. A un relato crítico se le opone una “vivencia” laudatoria; a 
las situaciones de escasez en una unidad combatiente se le contrapone la 
memoria de otra, en la cual todo funcionó bien. Esas alternancias expresan 
algunos problemas metodológicos: el hecho evidente de que hubo distintas 
experiencias de combate en Malvinas (con la posibilidad de la contraposi-
ción mencionada), la casi total ausencia de historias generales del conflicto 
(salvo miradas desde la historia militar más rígida o desde la experiencia 
personal con pretensiones de generalización), el fuerte peso de los distintos 
contextos de circulación y reapropiación de las memorias de la guerra, sobre 
todo cuando las memorias de Malvinas han sido objeto de fuertes disputas 
políticas por parte de diferentes actores políticos y sociales.

Los “informes de operaciones”
Existen fuentes documentales que permiten acercarse a la experiencia 

bélica de la guerra en las islas con la posibilidad de atenuar el impacto de 
las variables mencionadas precedentemente, estas fuentes fueron escritas 
a los pocos días de terminada la guerra. Este trabajo propone una primera 
aproximación a ellas como una propuesta de reconstrucción de los días vivi-
dos por los combatientes argentinos en las islas. Si nos referimos a “atenuar” 
el impacto de las disputas acerca de los sentidos para narrar la guerra de 
Malvinas, es debido a que, por su fecha de producción, estas fuentes escapan 
a aquellos debates. Obviamente, no están aisladas de su contexto de produc-
ción, pero, precisamente por eso, ofrecen una posibilidad de acercarse de 
manera más directa al clima de la posguerra. En general, el desdén por las 
fuentes escritas puede explicarse también por el peso del uso de testimonios 
para la historia reciente. No se trata de que aquellos escritos “no existan”, 
sino que historiográficamente termina construyéndose la idea de su carencia.

Cuando terminó la guerra, las autoridades militares argentinas confor-
maron una comisión para evaluar las responsabilidades de quienes habían 
tenido algún nivel de compromiso en la conducción de la guerra. En el caso 
del ejército, todos los oficiales a cargo de los distintos niveles y unidades 
operativas debieron confeccionar una declaración jurada secreta, presen-
tada a la Comisión de Evaluación de las Operaciones Realizadas en las islas 
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Malvinas, la cual era presidida por el comandante de Institutos Militares, el 
general Calvi. Se trataba de un “informe de operaciones”, en el que no solo 
debían brindar información sobre su propia conducta durante la guerra, 
sino también de sus subordinados, pares y superiores. 

Posteriormente, los “informes Calvi”, como fueron conocidos, consti-
tuyeron la base para dos publicaciones oficiales, el Informe Oficial del Ejér-
cito Argentino, de 1983,5 que fue un documento público de evidente tono 
autoexculpatorio, y el llamado Informe Rattenbach, de finales de 1982, que 
tuvo carácter secreto, aunque también alcanzó estado público con notable 
rapidez por la vía periodística y por los propios esfuerzos de los excomba-
tientes (solo fue publicado oficialmente en la web de la presidencia de la 
nación argentina en 2012).6

Los datos requeridos en el formulario del informe buscaban que los 
redactores pudieran elaborar una descripción de las condiciones en las que 
habían llegado a las islas, así como de su desempeño y el de sus unidades en 
el escenario bélico. Estaba organizado en los siguientes ítems:

a. INFORME DE OPERACIONES
b. DATOS PERSONALES DE REVISTA
c. TEXTO DEL INFORME

1.  Síntesis de los principales acontecimientos y circunstancias 
que le tocó vivir hasta que entró en combate.

2.  Síntesis de los principales acontecimientos y circunstancias 
que le tocó vivir al entrar en combate.

En particular, tener en cuenta:
a.  Misiones que le fueron asignadas.
b.  Situación particular del elemento a su cargo (ubicación, encuadra-

miento, enemigo, material y otras circunstancias).
c. Desarrollo de los hechos.
d.  Citar los hechos individuales o de conjunto con gravitación  

positiva o negativa en el combate.

5. Ejército Argentino, Informe oficial del ejército argentino. Conflicto Malvinas, 
tomos I y II (Buenos Aires: 1983).

6. CECIM, Informe Rattenbach. El drama de Malvinas (Buenos Aires: Ediciones 
Espartaco, 1988).
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3. CONSIDERACIONES PERSONALES
a. Factores que coadyuvaron al cumplimiento de la misión.
b. Factores que limitaron el cumplimiento de la misión.
c. Otros elementos de juicio que desea aportar.

4. VARIOS
a.  De ser posible citar nominalmente personal que se hubiere 

destacado por actos de valor.
b.  Citar bajas (muertos o heridos) que le consten (en forma nominal).
c.  Toda otra información que a su juicio deba ser aportada a la 

superioridad.7

Es importante comprender el contexto en que los informes fueron 
confeccionados. El ejército argentino pidió a sus oficiales que recién regre-
saban de la guerra una declaración sobre lo que habían visto y vivido en 
Malvinas a los pocos días del final de las operaciones, con el desorden que 
se ve, por ejemplo, en el carácter precario de las listas de bajas que acompa-
ñan a muchos de ellos; es decir, entre otras cosas, con los muertos aún sin 
enterrar. El clima dentro del ejército era de hostilidad hacia los hombres 
que, a juicio de muchos de los militares que no habían sido movilizados 
al sur, habían desprestigiado la institución militar al ser derrotados en 
Malvinas y, por añadidura, habían abierto, con su fracaso, la posibilidad 
de que también se los criticara por la forma en que habían conducido la 
represión ilegal durante la dictadura. El general Martín Balza, entonces 
un teniente coronel, escribió: 

A partir del 14 de junio se buscaron los chivos expiatorios de la 
derrota. Una de las primeras medidas fue el relevo sin causa de los jefes 
que combatimos; sin que los generales que tenían la máxima respon-
sabilidad en las Islas esbozaran la mínima defensa de sus jefes tácticos 
[...] Nos echaron la culpa..., pero al mismo tiempo renunciaron a sus 
responsabilidades, traicionaron la esencia del arte de mandar y pusieron 
en evidencia, a mi juicio, rasgos típicos de autoritarismo, la despreocu-

7. Asociación Memoria Abierta (AMA), Buenos Aires, Fondo Fiscalía Luis Moreno 
Ocampo, Serie 4 Conflicto Atlántico Sur, Subserie 4.1, “Informes de la Comisión 
Calvi”, caja 86.
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pación por el bienestar y mantenimiento de la moral de sus hombres, la 
indiferencia e insensibilidad ante la pérdida de vidas.8 

Balza, que permaneció como prisionero de guerra en Malvinas hasta 
comienzos de julio de 1982, recuerda de este modo su regreso: 

El 14 de julio, después de tres meses en Malvinas, arribamos a Puerto 
Madryn. El Comando Militar de recibimiento impidió que el pueblo 
concurriera al puerto a recibirnos. Nos condujeron rápido, muy rápido 
y a escondidas, a la base de la Armada en Trelew, e inmediatamente, 
en avión, a Buenos Aires. Mis oficiales continuaron viaje a Paso de los 
Libres, en Corrientes, pero yo permanecí en la Capital pues mi pequeña 
hija, nacida en abril y a la que no conocía, estaba internada en el Hospital 
de Niños de Buenos Aires afectada de una dolencia. Esperé cerca de dos 
horas en la Base Aérea de El Palomar, hasta que mi esposa y mis hijos 
llegaron a recibirme. En ese lapso me encontré con varios generales y 
coroneles que fueron a recibir a sus compañeros [...]. Ninguno se acercó 
a saludar a un solitario Teniente Coronel que regresaba de la guerra. 
Aún hoy recuerdo la mirada indiferente de todos ellos.9

Para Balza, la actitud institucional hacia ellos fue el comienzo del pro-
ceso de olvido de lo que había sucedido durante la guerra. A la par que se 
responsabilizó a los oficiales que habían estado en el campo de batalla, el 
objetivo fue el de evitar la difusión de las experiencias de los combatientes 
y atenuar el costo institucional de la derrota: 

Al día siguiente, 15 de julio, me enteré de que sería relevado del 
mando de mi Unidad de inmediato. Similar medida se tomó con todos 
los Jefes de Unidades Tácticas. Jamás conocí el motivo de la medida, 
ni se nos dio ninguna causa o explicación, pero siempre la imaginé: 
desembarazarse de los malvineros. Con esa actitud se inició un proceso 
de desmalvinización que duraría casi siete años. El proceso lo iniciaron 
nuestros mandos militares superiores, los mismos que nos mandaron 
a combatir [...] Al resto de los prisioneros de guerra pertenecientes al 
Ejército, en realidad casi la totalidad, se los alojó en unidades del Gran 

8. Martín Balza, Dejo constancia. Memorias de un general argentino (Buenos 
Aires: Planeta, 2001) 103.

9. Balza 103.
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Buenos Aires, principalmente en las Escuelas de Suboficiales de Campo 
de Mayo, y se los privó de todo contacto con el exterior y con sus fami-
liares […] A los soldados, apenas regresaron a sus respectivos cuarteles, 
les dieron la baja. Casi diría que fueron echados de los cuarteles, sin la 
mínima consideración, y lo que es peor aún, sin revisación alguna de 
tipo físico y psicológico.10

Ítalo Piaggi, jefe del Regimiento 12 en la zona de Darwin, recuerda una 
respuesta lapidaria:

Ustedes los que tuvieron el honor de estar en las islas, son los que 
perdieron la guerra. No pueden pensar siquiera en la continuación de 
una carrera militar; serán, sin remedio, las cabezas de turco, los chivos 
expiatorios arrojados a los leones para reconstruir la imagen de la fuerza 
luego de esta derrota. Imagínese la gloria que los habría aguardado de 
haber regresado vencedores; es la contrapartida.11

Es importante tomar nota de este clima de hostilidad y suspicacia porque 
fue en ese marco que los oficiales derrotados redactaron sus informes. Los 
ojos de sus camaradas de armas, de sus jefes y subordinados estaban puestos 
sobre ellos. Luego, es necesario destacar la presión del contexto político que 
había planteado la derrota (y que alimentó la actitud hacia sus pares que tuvo 
la oficialidad que no había combatido). El descalabro en Malvinas forzó a 
los remanentes de la conducción del Proceso de Reorganización Nacional 
a volver a negociar la entrega del poder.12 

La respuesta pasó por ocultar el regreso de los oficiales combatientes, lo 
que exacerbó la reacción social. Al respecto, es representativa la evocación 
del comandante militar y gobernador de las islas nombrado por la Junta 
Militar, Mario Benjamín Menéndez: 

10. Balza 93-94. Destacado en el original.
11. Ítalo Piaggi, El combate de Goose Green. Diario de Guerra del comandante 

de las tropas argentinas en la más encarnizada batalla de Malvinas (Buenos 
Aires: Planeta, 1994) 184. 

12. Antes de la guerra de 1982, existía en algunos sectores de las fuerzas armadas 
argentinas la idea de no revisar lo actuado dentro de lo que llamaban “guerra 
contra la subversión”, entre ellos el propio presidente de facto durante la guerra, 
Leopoldo Fortunato Galtieri. En abril de 1983, último año en el poder, los 
militares dictaron una Ley de Autoamnistía, que fue derogada un año después 
por Raúl Alfonsín, primer presidente electo tras la dictadura. 
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Se aprecia que la situación posterior a la derrota ha sido manejada 
defectuosamente. Si bien en este sentido puede haber ejercicio de una 
importante influencia negativa la conmoción política producida por y 
a partir de este hecho, resulta evidente que la inercia o una suerte de 
discutible “sentimiento de culpa” ha permitido abrir en distintos ámbi-
tos (prensa, políticos, etc.) una etapa de requisitoria y cuestionamiento 
que, sin perjuicio de su necesidad institucional y nacional, es indudable 
que no se realiza con la mesura y equilibrio que sería de desear en la 
situación general que vive el país. Por el contrario, se considera que si 
se hubiera enfocado el tema bajo la óptica de quién/ quienes nos habían 
derrotado, el tiempo total que llevó la campaña y el precio que pagó el 
enemigo […] Si se hubiera tributado a esas tropas un recibimiento dis-
tinto (no necesariamente a sus comandos, esto debe quedar claro, sino 
a los jóvenes, a los soldados, como símbolo, orgánica y públicamente, 
no como acciones aisladas de algunas comunidades o instituciones), los 
sentimientos de la población podrían haberse encauzado positivamente.13

Este fue el contexto de producción de los “informes de operaciones”. Se 
trata de documentos que fueron de difícil acceso pero que hoy son públicos. 
La lucha por la memoria, que en sus orígenes estuvo concentrada en los 
crímenes contra la humanidad, poco a poco extendió su presión hacia otros 
espacios del pasado reciente: los archivos originalmente conformados para 
albergar las denuncias por violaciones a los derechos humanos se abrieron 
a otras temáticas vinculadas con la dictadura militar, y la guerra de Mal-
vinas es una de ellas. De esta manera, en la Asociación Memoria Abierta, 
establecida en la ciudad de Buenos Aires, hay disponibles para la consulta 
pública copias de muchas de tales declaraciones, reunidas en el archivo 
donado a esa institución por el abogado Luis Moreno Ocampo, quien fue 
parte del equipo de fiscales durante el juicio a las Juntas Militares de 1985 y 
que, posteriormente, fungió como fiscal en el proceso que se le siguió a los 
responsables de la guerra de Malvinas en 1988.

Las declaraciones estandarizadas volcadas en los informes ofrecen una 
imagen descarnada de las impresiones de los oficiales del ejército argentino 
en los primeros días de la posguerra. Algunas son distantes y formales, sin 
dejar el menor espacio para la digresión o la confesión. Cumplen con lo 

13. AMA, Buenos Aires, F. Fiscalía Luis Moreno Ocampo, S. 4 Conflicto Atlántico 
Sur, S. 4.1, “Informes de la Comisión Calvi”, caja 86.
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que se les demanda sin extenderse demasiado, apelando a frases escuetas 
y genéricas. Pero otras evidencian el impacto de la experiencia vivida, las 
contradicciones que las condiciones de la batalla les produjeron, al regreso, a 
los combatientes y las sensaciones de frustración ante la derrota y la escasez 
de medios, indignación ante el desorden y las conductas de algunos pares, 
y orgullo por el deber cumplido y por los hombres conducidos. 

Aparece, con frecuencia, la evidencia de una fuerte desilusión frente 
a la imagen que tenían de la fuerza a la que pertenecían y la forma en que 
esta se desempeñó en el archipiélago. La mayoría de los documentos están 
manuscritos, pero algunos fueron prolijamente mecanografiados, y están 
acompañados de croquis y esquemas.

El resultado del conjunto es un fresco doloroso y desazonador de la expe-
riencia bélica de Malvinas. De la lectura de los informes emerge una historia 
del ejército argentino que allí combatió, de las vivencias de los protagonistas 
de la batalla contra los ingleses con distintos niveles de responsabilidad de 
mando, desde subtenientes a tenientes coroneles. Los informes requieren 
un cuidadoso análisis. Tienen el valor de ser una serie de documentos re-
dactados a los pocos días de que los combates cesaran. Pero en su redacción 
incidieron varios elementos: el impacto de la batalla, de la tensión y de 
los muertos, una gran cuota de perplejidad y, sobre todo, la sensación de 
ser examinados y enjuiciados como los únicos responsables del hecho que 
probablemente más consenso social haya tenido en la Argentina moderna: 
la guerra de Malvinas, que culminó en una derrota.

A continuación, como parte de un trabajo de investigación mayor, ofre-
cemos la reconstrucción de las condiciones que experimentaron los com-
batientes argentinos en un escenario, en general, infrarrepresentado en las 
historias del conflicto. Como señalamos, buena parte de las producciones en 
relación con la guerra de 1982 han sido escritas con la vocación del contrae-
jemplo. Aquí esperamos ofrecer un aspecto de una de las partes del conflicto, 
conscientes de que aún carecemos de una obra mayor que se ocupe de él. 

Gran Malvina
Tal vez el lugar del Atlántico Sur en donde todas las limitaciones y di-

ficultades del ejército argentino alcanzaron su extremo fue en la isla Gran 
Malvina (de las dos mayores, la más cercana al territorio continental, pero 
poblada solo por algunos establecimientos ganaderos, ya que la capital se 
encuentra en la isla Soledad). Cuando los británicos enviaron su Task Force 
para desalojar a los nuevos ocupantes, el mando argentino debió encarar las 
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perspectivas de una guerra en toda regla, que no había sido prevista inicial-
mente. Procedieron al refuerzo de la guarnición en las islas, que inicialmente 
solo sería simbólica. Los planes de defensa evaluaron que el ataque británico 
caería sobre Port Stanley (rebautizado Puerto Argentino), la población prin-
cipal y el grueso de las tropas defensoras se atrincheraron allí.14

Sin embargo, el Comité Militar dispuso el envío de dos regimientos a la 
isla Gran Malvina, tanto por motivos militares como políticos (no se podía 
dejar una base de operaciones libre a los británicos, a la par que una fácil 
ocupación de la Gran Malvina sería negativa en términos políticos). De este 
modo, fueron enviados allí el Regimiento de Infantería 5, dependiente de la 
III Brigada de Infantería, que se concentró en Port Howard, mientras que 
algunas compañías del Regimiento de Infantería Mecanizado 8 lo hicieron 
en el brazo oeste de Bahía Fox, frente a una Compañía de Ingenieros, la 9, 
con la que prácticamente no tuvieron contacto durante toda la guerra, ya 
que no disponían de medios para cruzar la ría y estaban a tres horas de 
marcha. El Regimiento 5 tenía su base en el nordeste argentino, en Paso 
de los Libres (Corrientes), mientras que el 8 tenía su asiento en Comodoro 
Rivadavia (Chubut). La Compañía de Ingenieros 9, por su parte, se asentaba 
en Sarmiento, en el centro de esa provincia patagónica. El abastecimiento 
de estas unidades sería por vía marítima o helitransportada. La capacidad 
argentina para mantener el puente aéreo y naval con la guarnición de la isla 
Gran Malvina sería decisiva para los hombres atrincherados allí. 

A finales de abril, el cerco británico sobre las islas Malvinas ya era firme. 
Si bien los pilotos argentinos lograron mantener el puente aéreo con las 
islas, la pista estaba en el área de Puerto Stanley. Desde allí, los suministros 
deberían embarcarse o llevarse con helicópteros a los distintos puntos del 
archipiélago, lo que presentó crecientes dificultades, sobre todo a finales de 
mayo, cuando parte de la flota británica ocupó el estrecho de San Carlos 
para desembarcar a sus hombres. En consecuencia, desde que los britá-
nicos afirmaron su bloqueo, las condiciones de las tropas defensoras de 
Gran Malvina empeoraron a diario. Sufrieron hambre, bombardeos y la 
tensión propia de una guarnición sitiada. Cuando se produjo la rendición 
de las tropas en la isla, el 15 de junio (la rendición del comandante militar 

14. Para un panorama general sobre la guerra véase Martín Balza, Malvinas. Gesta e 
incompetencia (Buenos Aires: Atlántida, 2003); Oscar Jofre y Félix Aguiar, Malvinas. 
La defensa de puerto argentino (Buenos Aires: Sudamericana, 1987) y Federico 
Lorenz, Malvinas. Una guerra argentina (Buenos Aires: Sudamericana, 2009).
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argentino en Puerto Stanley había sido el día anterior), prácticamente no 
habían entrado en combate. 

Muchos de los oficiales, que seguramente se habían puesto de acuerdo, 
respondieron en su informe, en el ítem acerca de la “síntesis de los principales 
acontecimientos y circunstancias que le tocó vivir al entrar en combate”, con 
esta frase lacónica: “El suscripto no entró en combate. La Unidad tampoco 
entró en combate”.15

¿Qué experiencias llevaron a que estos oficiales se pusieran de acuerdo 
para responder de esa manera? La frustración que expresa la cita hizo estallar 
algunas de las contradicciones, en el contexto de producción de los docu-
mentos que aquí se analizan, que permiten tanto conocer las condiciones en 
las que vivieron los argentinos en Gran Malvina como también acercarnos 
al mundo de muchos de los militares que combatieron, así como también a 
las concepciones desde las que lo hicieron. Así, un indignado capitán, jefe de 
compañía, evocó su hoja de servicios para explicar su sensación de frustración:

Esta es la tercera vez que he debido usar la chapa de registro necro-
lógico. He operado en TUCUMÁN y estuve en la frontera en el 78 con el 
RIM 11, además de las operaciones especiales 74/76 […] Es la primera vez 
que se compromete mi honor ante la Nación y por una orden inexplicable 
he debido rendirme sin haber combatido entregando el armamento de 
mi Subunidad al completo, intacto al enemigo.

Al cuestionar la forma en la que “se había comprometido su honor”, el 
capitán reconstruyó el recorrido de muchos de los oficiales combatientes 
en Malvinas, que era el de la fuerza que estaba en el poder de facto desde 
1976. Las “operaciones especiales” que menciona son la “guerra contra la 
subversión”, es decir, la campaña de represión clandestina desplegada por 
las Fuerzas Armadas, con el interés de que la data en el año 1974, donde 
algunos oficiales articularon sus acciones con los escuadrones de la muerte 
ilegales de la Triple A. Con “Tucumán” alude al Operativo Independencia, 
desplegado en esa provincia por el ejército durante los últimos meses del 

15. Salvo indicación explícita, los testimonios citados en este apartado se hallan en 
AMA, Buenos Aires, F. Fiscalía Luis Moreno Ocampo, S. 4 Conflicto Atlántico 
Sur, S. 4.1, “Informes de la Comisión Calvi”, caja 88 (legajo 2) y caja 89 (legajo 3). 
He omitido los nombres de los declarantes, que, aunque en las copias entregadas 
para consulta por Memoria Abierta aparecen tachados, se pueden deducir. 
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gobierno constitucional de Isabel Perón. La “frontera del 78” fueron las 
operaciones por las que Argentina y Chile casi entran en guerra en ese año.

Las experiencias de los regimientos 5 y 8 de infantería permiten ver sobre 
el terreno un aspecto de las consecuencias del modo en el que se planificó y 
condujo la guerra de Malvinas, como señalamos, los combatientes fueron 
llevados al extremo por las particulares características del escenario que 
les tocó defender. En su informe, el coronel al mando del Regimiento de 
Infantería 5 comienza por consignar la precariedad y generalidad de las 
órdenes que recibió de su superior: 

El suscripto recibió en forma verbal, del Comandante de la Brigada 
de Infantería III, la orden de ocupar Puerto Howard con la Unidad, lu-
gar donde posteriormente se iba a trasladar el Comando de la Brigada. 
No concretado este traslado ni recibida orden escrita que ratificara o 
ampliara la verbal recibida, el suscripto se autoimpuso una misión, pla-
nificó la defensa de Puerto Howard e impartió la orden de Operaciones 
n.° 3/82 […] La misma fue elevada a los diez días al comando GUC [Gran 
Unidad de Combate, el comando de la Brigada III] para su aprobación 
[en Puerto Argentino]; al no recibirse observación alguna se dio por 
descontada tal aprobación.

Según el jefe del regimiento, el comandante de la brigada se iba a tras-
ladar a Gran Malvina, lo que nunca se concretó. Pero, a la vez, al hablar 
de “autoimponerse” una misión, evidencia el hecho de la falta de órdenes y 
planificación por parte de su comando. 

Las principales dificultades tuvieron que ver con los suministros, espe-
cialmente hacia finales de mayo y principios de junio, coincidentemente con 
el período en el que parte de la flota británica ocupaba el estrecho de San 
Carlos para desembarcar, con lo que el intento de llegar con un buque de 
aprovisionamiento hubiera resultado suicida. Las unidades argentinas en 
Gran Malvina se quedaron literalmente solas. Continúa el jefe del regimiento: 

El gran volumen necesario para 800 hombres de víveres frescos 
y secos (ración B) y la situación de bloqueo impuesta por el enemigo 
(dominio aéreo naval y local) hicieron que en la primera semana de 
mayo y entre el 25 de mayo y el 6 de junio se viviera una situación crí-
tica en la disponibilidad de efectos clase I, cuya reposición por parte 
del Comando Supremo no se podía realizar en la medida necesaria y la 
jefatura debía paliar los déficit con solamente carne ovina de la zona. 
Esto produjo un desmejoramiento físico pronunciado en el personal de 
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la unidad que incidió negativamente en la moral del combatiente. Una 
acción constante de mando y una conducción centralizada a nivel Jefe 
de Regimiento para la distribución de víveres fueron los únicos medios 
para neutralizar en parte lo negativo de la situación. 

Pero además de la escasez de comida, el Regimiento 5 no había podido 
viajar a Malvinas con la totalidad de sus equipos, entre ellos los del rancho: 
“solo se dispusieron de dos cocinas rodantes (una quedó fuera de servicio 
sin poder reparársela) y un carro aguatero, por lo que se debió cocinar en 
tachos de gas oil de 200 litros”. 

El comandante también dedica un párrafo a cuestionar la “calidad” de 
los soldados de su regimiento, una marca que aparecerá con frecuencia en 
otros testimonios. Su tropa era una de las que los mandos informalmente 
consideraban de “clase B”: 

La unidad recibió durante los años 1980, 81 y 82 personal de cua-
dros egresados entre los últimos de promoción; ante una inquietud del 
suscripto se me informó que en jefatura I se tenía la orden de que la Br 
III tenía última prioridad en la asignación de personal. 

Sin embargo, pese a este señalamiento, en los puntos finales de su 
evaluación destaca algunos elementos positivos que tienen que ver con 
sus hombres: “la acción de mando permanente de los cuadros” sobre 
sus subordinados, en los que destaca “la integración del 100 % de los 
efectivos de tropa con soldados clase 1962” (es decir, soldados “viejos”, 
que habían salido de baja tras terminar su servicio militar obligatorio). 
Su unidad careció de comida pero dispuso de radares terrestres, que 
“convenientemente manejados, impidieron sorpresas por parte del ene-
migo terrestre”, tuvo “suficiente munición” y ejecutó “una constante 
inteligencia de combate”.

En su análisis, fueron determinantes en su derrota los factores debidos 
al envío de los combatientes a la isla en pésimas condiciones logísticas. El 
coronel cuestiona “el largo tiempo que se debió permanecer en la posición, 
expectante por falta de información del enemigo a niveles superiores”, y 
deja entrever las dificultades de sus soldados: señala “las inclemencias del 
tiempo y falta de adaptación del personal (especialmente tropa)”, así como 
la “limitada disponibilidad de víveres durante lapsos importantes” y “la 
situación de aislamiento con respecto a fuerzas propias”.



a c h s c  *  vol .  41,  N.° 2, JUL. - DIC. 2014 *  i s sn 0120 -2 456 (i m pr e so) -  2256 -5647 (en l í n e a)

[241]

G r a n  M a l v i n a .  U n a  m i r a d a  a  l a  e x p e r i e n c i a  b é l i c a . . .

Los subordinados
El testimonio del jefe de la unidad puede ser puesto en contexto al con-

trastarlo con el de sus subordinados. Estos destacan positivamente la actitud 
de su comandante y señalan en los factores que “coadyuvaron al cumpli-
miento de su misión” su “personalidad” y “ejemplo”. Ahora bien, ¿qué guerra 
vieron ellos? El segundo jefe del regimiento señala:

El alto espíritu demostrado por personal de cuadros y tropa a pesar 
de las condiciones meteorológicas adversas, las características del terreno 
y a la acción permanente del enemigo […] La deficiente alimentación 
producto del aislamiento y la dificultad de su abastecimiento desde 
Puerto Argentino.16 

En el informe de un teniente primero, a cargo de la sección de explo-
ración, la frustración e impotencia se traducen en el listado de elementos 
faltantes para cumplir su misión: “artillería de campaña, artillería de defensa 
antiaérea, munición, elementos de comunicaciones, alimentos, vehículos, 
ropa adecuada, factores climáticos, terreno”. Es decir: no pudieron repeler 
los ataques de la aviación, no disponían de artillería de largo alcance en caso 
de ser atacados por tierra o si se acercaban barcos a cañonearlos. 

El detallado y extenso informe de otro teniente de infantería permite 
aumentar la escala para acercarse a las condiciones en las que vivieron los 
soldados en Puerto Howard (rebautizado Puerto Yapeyú). Este oficial llevaba 
tres años en el regimiento cuando le tocó actuar como oficial logístico y de 
intendencia, debido a que estos no se encontraban con la unidad. Estaba a 
cargo de la distribución de los suministros y la organización de la vida coti-
diana de los soldados. Comienza por señalar que la suya era una guarnición 
aislada y que sufría privaciones. En consecuencia:

La función de mantenimiento de la moral fue considerada por mí la 
más importante. En este sentido y dentro de los servicios concurrentes, el 
servicio religioso estuvo a cargo del capellán de la Brigada de Infantería 
III quien se desempeñó en forma brillante, asistió espiritualmente a toda 
la posición, acompañó permanentemente a los heridos y enfermos, ofició 
misas sábados y domingos y administró la extremaunción a los fallecidos.

16. Los testimonios citados en este apartado se hallan en AMA, Buenos Aires, F. 
Fiscalía Luis Moreno Ocampo, S. 4 Conflicto Atlántico Sur, S. 4.1, “Informes de 
la Comisión Calvi”, caja 88 (legajo 2) y caja 89 (legajo 3).
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Debido al bloqueo, el intercambio de cartas y noticias fue deficiente: “el 
servicio postal funcionó con serias limitaciones, prueba de ello es que en 
solamente dos oportunidades se recibieron correspondencia, pudiendo el 
personal enviar las suyas en cinco veces”. 

La escasez de alimentos hizo que en varias ocasiones los soldados aten-
taran contra la propiedad de los isleños. Estos soldados, al ser descubiertos, 
fueron castigados. El teniente menciona eufemísticamente estaqueos: “se 
produjeron actos de pillajes por robos de alimentos, los que fueron sancio-
nados en el lugar con calabozos de campaña”. No quedaron registros de esas 
sanciones, en este caso, debido al desenlace adverso de la guerra: “el servicio 
de Justicia Militar funcionó correctamente, se instruyeron las actuaciones 
de Justicia militar, las que posteriormente tuvieron que ser incineradas para 
no entregarlas al enemigo”.17

El teniente dedica largos párrafos a la cuestión de las provisiones y las 
comodidades de los soldados. El hecho de permanecer alejados del escenario 
de las principales operaciones, y también el agravamiento de las condiciones, 
llevó a los mandos a ensayar medidas paliativas: “Se implementó un sistema 
de descanso rotativo del personal en dependencias acondicionadas a tal 
efecto, incluyendo baño del personal y eventualmente un refuerzo de racio-
namiento”. Sin embargo, “debió suspenderse para evitar la concentración 
de personal ante la persistencia de ataques aéreos y bombardeos navales”. 
Algunos suministros se compraron a los mismos isleños: “se instrumentó 
la compra en forma muy limitada por parte del personal de cigarrillos y 
golosinas en el comercio local. Dicha tarea estuvo centralizada por los jefes 
de subunidades y el oficial de asuntos civiles”. 

Este teniente consigna también un episodio que ilustra tanto las concep-
ciones acerca del bienestar de los soldados y las maneras de hacer la guerra 
(que se relacionan con esa idea de los padecimientos y el rigor como prueba 
de hombría) como las contradicciones entre los mandos. Previo al sistema 
rotativo para paliar las privaciones, el jefe del regimiento ordenó comprar 
“unos corderos para reforzar, ya que había más personal que raciones tipo C”. 
Lamentablemente: 

17. Es interesante destacar que actualmente uno de los ejes de acción de algunas 
agrupaciones de excombatientes es la denuncia por violaciones de los derechos 
humanos en Malvinas, cometidas por oficiales y suboficiales argentinos contra 
sus propios hombres. En este caso, la cita refuerza la importancia de este 
tipo de documentos, que contradicen la postura institucional que oficiales y 
suboficiales verbalizan en sus testimonios. 
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Se produjo la única visita del Sr. Comandante de Brigada [El nom-
bre, tachado. Recordemos que el Jefe del RI 5 había hecho énfasis en la 
ausencia de órdenes por parte de aquel] en un helicóptero Augusta, 
quien al ver los corderos que se encontraban asándose, ordena el relevo 
del Jefe de la única Compañía que se encontraba en el lugar, pese a que 
este le informara que era orden del Jefe del RI 5 y sin tomar contacto 
personal con el Coronel. 

Es decir, un oficial que estaba racionando comida fresca para sus hom-
bres, adquirida a los pobladores, fue sancionado por sus superiores: el te-
niente que asaba los corderos fue enviado al continente por orden del co-
mandante de la brigada, contradiciendo al de regimiento.

La carestía fue el problema principal:
En el aspecto racionamiento que mucho tuvo que ver con el mante-

nimiento de la moral se presentaron serias falencias […] Se recibieron 
víveres en tres oportunidades, el que llegó con el Monsunnen, un des-
embarco del Forrest y por último el Bahía Paraíso. Hubo limitaciones 
con la leche, azúcar, sal, aceite, no disponiéndose varios días de víveres 
secos para acompañar el cordero que se adquirió en la zona y víveres 
frescos que alcanzaron hasta el 02 JUN 82. 

La comida fresca, según señala escuetamente este oficial, alcanzó con 
dificultades hasta los primeros días de junio, más de diez días antes del 
final de la guerra. 

Aunque los pilotos o marinos arriesgaron sus vidas para acercar su-
ministros a los soldados de Gran Malvina, estos llegaron a cuentagotas, de 
manera ineficiente e irracional. Se dieron situaciones ridículas: 

El Jefe del RI5 ordenó la distribución de dulces, quesos, leche, cacao, 
etc. que llegó en el último envío exclusivamente al personal que no dor-
mía bajo techo, de esa manera el equipo de asuntos civiles del Comando  
de la Brigada de Infantería III, Hospital Militar, plana mayor, elementos de 
comunicaciones e ingenieros no dispusieron de ellos [...] En un envío del 
23 MAY 82 en helicópteros, se recibieron aparatos para afeitar.

Los heridos causados por los bombardeos o afectados por la desnutrición 
padecieron las mismas limitaciones para el transporte:

[…] en cuanto a la evacuación de heridos y enfermos esta se rea-
lizó sin inconvenientes hasta los primeros días de mayo. Luego hubo 
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dificultades, por ejemplo, personal herido el 26 de mayo no fue eva-
cuado hasta el 6 de junio en que llegó el buque de transporte Bahía 
Paraíso. Un día antes debió amputársele una pierna a [un] soldado 
porque se la había comenzado a gangrenar la misma. Esa falencia (sic.) 
en la evacuación de los heridos afectó y mucho la moral del personal.

El teniente informa que los fallecidos pudieron ser enterrados en forma 
apropiada, aunque con algunas limitaciones: “en registro necrológico no 
surgieron inconvenientes, a pesar de que no se contaban con los elementos 
(plásticos) para el entierro de los muertos”.

¿Qué soldados son los que combatieron en estas condiciones? Gana 
en fuerza el comentario de un capitán que sirvió en la misma unidad. Al 
referirse a sus subordinados, señaló que “el personal de tropa al igual que 
el de cuadros, se destacó, sobre todo, por su subordinación”. Tal vez, aco-
tamos, solo por esa subordinación puede explicarse el acatamiento a una 
lista de tantas privaciones. Queda preguntarse qué elementos potenciaron 
o profundizaron la pasividad frente a esas situaciones.

Los informes de los oficiales abundan en críticas a suboficiales y sol-
dados. Es un mecanismo que, más allá de las bases reales que pueda haber 
tenido, tendía a exculpar a los oficiales, descargando las responsabilidades 
en sus subordinados o en sus superiores. En los testimonios, las actitudes y 
características de muchos de los suboficiales y soldados exacerbaron las pési-
mas condiciones en el frente. Uno de ellos pone énfasis en la “preocupación 
permanente por parte del personal de cuadros y de algunos suboficiales por 
el bienestar físico y psíquico del personal de su mando en todo momento y 
circunstancia”, pero destaca:

El hecho de la falta de preparación tanto espiritual como de instruc-
ción del personal de suboficiales, lo que originaba que las órdenes, en 
muchos casos, se impartieran desde el nivel de Jefe de sección o Jefe de 
Compañía [en ambos casos, son oficiales] a los soldados directamente. 
Esto originó que la cadena de comando se viera cortada a nivel suboficial, 
con los graves inconvenientes que esto trae aparejado. 

Un teniente primero, jefe de la Compañía A, es todavía más duro en 
relación con sus subordinados: 

Los más flojos de la Subunidad fueron los suboficiales más jóvenes, 
que salvo tres, el resto demostró falta de espíritu militar, vocación de 
servicio y una gran negligencia, rayando muchas veces casi en el delito. 
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Por lo cual antes de retirarme del RI 5 propuse se solicitara la baja en 
especial a dos cabos por carecer de las más elementales condiciones 
morales y espirituales como para desempeñarse como Suboficiales del 
Ejército Argentino. 

En algunos casos, la falta de control e impericia por parte de los soldados 
potenciaron accidentes por negligencia y situaciones dudosas, en las que los 
combatientes resultaron heridos, tal vez intencionalmente, fruto de la deses-
peración: “sucedieron entonces, pese a reiteradas recomendaciones hechas 
por los Jefes de Sección algunos accidentes, como el caso del soldado que 
recibió un impacto de bala en forma accidental de su compañero de carpa 
y otros accidentes que a mi juicio fueron heridas autoinfligidas”.

Los soldados del Regimiento 5 provenían fundamentalmente de zonas 
rurales de la provincia de Corrientes. Muchos de ellos hablaban guaraní 
antes que castellano, y presentaban un bajo nivel de instrucción: “es im-
portante destacar que el 80 % de la compañía eran analfabetos, muchos 
soldados se encontraban de baja y se reincorporaron después de estar un 
tiempo en la vida civil”. 

Al respecto, el teniente encargado de personal que citábamos prece-
dentemente menciona en su informe otros elementos que permiten ver las 
condiciones de los soldados enviados a Gran Malvina. Señala que:

Realizar incorporaciones regionales produce un gran desequilibrio 
de nivel educacional entre las unidades. La incorporación de soldados 
con cierto grado de desnutrición que ante la disminución de calorías en 
la alimentación no contaban con las defensas suficientes y necesarias en 
el organismo para afrontar las exigencias del combate que imponía una 
alimentación calórica insuficiente.

¿Cuál fue la dieta de esos hombres? Retoma aquí el teniente jefe de la 
Compañía A: 

Los problemas fundamentales para cocinar eran lo ya inadecuado 
del recipiente (tambor de 200 litros) y el combustible (turba). Dada la 
poca caloría de esta, en algunas oportunidades se quemaba la parte 
inferior de la comida y quedaba cruda la parte superior, No se contaba 
con ollas térmicas, la comida era repartida por las posiciones llegando 
normalmente fría, las tripas de cordero no se podían aprovechar porque 
tenían quistes idiatídicos pero sí se repartían dos cabezas por grupo de 
tiradores que eran hervidas y consumidas.
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El oficial relativiza la eficacia del sistema de compras a los isleños: 
Al personal de cuadros y tropa que disponía de dinero hacía un 

pedido en conjunto por Subunidad, por intermedio de Asuntos Civiles 
pudiendo adquirir elementos comestibles en una proveeduría de los 
habitantes de Puerto Howard, lo cual era muy limitado para los soldados 
por no tener en su mayoría dinero para adquirir alimentos.

Es interesante pensar en la idea de que, en un lugar como las Malvinas, 
los soldados, que de todos modos no tenían dinero, podrían suplir las caren-
cias de su ejército mediante sus propios recursos (a su vez, en Port Stanley 
los soldados tenían prohibido comparar mercadería a los isleños).

Para dar mayor precisión a esta pintura, disponemos de las declaraciones 
de algunos soldados, incluidas en los legajos. Conviene tener presente sobre 
ellas que muchas fueron producidas estando aún bajo bandera, en el marco 
de una investigación o con el afán de realizar una denuncia, lo que refuerza 
su valor. Uno de ellos, jornalero, tuvo pie de trinchera. Escribe que “el cabo 
nos trataba muy mal. Nos golpeaba. La comida muy mala. Era escasa y la 
misma estaba mal repartida por el sargento que acaparaba para él”. A la pre-
gunta de si “recibió alguna orden que significara gran sacrificio” respondió 
que sí, y especificó: “Hacer guardias de 6 horas con los pies congelados. Or-
denado por el cabo [tachado]”. “¿Cómo reaccionó?”, continúa preguntando 
el informe. “Le expliqué que no podía pisar y me sacó a los empujones y 
tirones obligándome a realizar la guardia”. De manera conmovedora, leemos 
que este soldado, hambreado y maltratado, responde al cuestionario que “sí 
regresaría al teatro de Operaciones” porque “quiero tomarme revancha de 
lo que nos hicieron los ingleses. Porque las islas son nuestras”. 

Otro soldado, “empleado” y con “once hermanos”, quedó afectado por 
desnutrición. Destaca como positivo que “la ropa era abrigada pero no im-
permeable”. Y en los elementos negativos, que “estuve 15 días sin comer. Solo 
un mate cocido por las mañanas. El sargento [tachado] me ordenó que me 
levantara a tomar la sopa y al no poder hacerlo por mi debilidad me pegó 
una trompada”. En este caso, el soldado no regresaría “por todo lo que sufrí. 
No lo quiero pasar de vuelta”. 

El problema de la alimentación fue muy grave, así como el desgrana-
miento de la conducción desde el nivel del regimiento al de las pequeñas 
fracciones. El oficial de Inteligencia del Regimiento 5 destaca en este 
contexto “la permanente presencia de ánimo del Jefe del RI 5, quien 
recorría diariamente las subunidades a costa de gran esfuerzo físico y 
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su constante preocupación por la alimentación del personal de tropa 
sacrificando en oportunidades al personal de cuadros en beneficio de 
la tropa”. Pero señala que “la poca disponibilidad de víveres ocasionó 
casos de desnutrición (1 muerto)”. 

La situación del Regimiento de Infantería 8, algunos kilómetros al sur, en 
Bahía Fox, no fue muy diferente. Un teniente de infantería, jefe de sección, 
llevaba setenta y cinco días en la unidad cuando fue enviado a Malvinas. Va-
lora el “entusiasmo y dedicación del personal de cuadros movilizados”, pero 
anota negativamente la “deficiente instrucción del personal de soldados”, la 
“precariedad de medios para la construcción de las obras”, la “deficiente y 
escasa alimentación” y la “baja capacitación del personal subalterno”. Otro 
teniente primero, también con poca antigüedad en el regimiento, desta-
ca que “la carencia paulatina de víveres debilitó física y psíquicamente al 
personal”. La situación de agobio incidió negativamente en la moral de los 
combatientes, y produjo también casos de heridas autoinfligidas. Critica 
el despliegue de “una defensa estática prolongada que desgastó seriamente 
el espíritu del personal”, empeorada por las “condiciones meteorológicas 
adversas que debieron soportarse por mucho tiempo”. “Ello llevó a casos de 
automutilaciones, algunas de gravedad”, concluye lacónico.

Doblemente aislados, los soldados en la isla Gran Malvina carecieron de 
lo mínimo. Ni siquiera podían ser atendidos en caso de herida o enfermedad 
(abundaremos en la descripción de esta situación en el siguiente acápite) y, 
como vimos, mucho menos evacuados: 

Otro aspecto que actuó negativamente en la moral tanto de la tropa 
como en la de los cuadros era la falta de medios, y de una infraestructura 
sanitaria. Se carecía de lo más mínimo, hubo extracciones de esquirlas 
y proyectiles con hojitas de afeitar, y una amputación de pierna con un 
serrucho de carpintería. Antibióticos prácticamente escasos y la falta 
de vitaminas agravó paulatinamente la situación.

¿Qué tipo de guerra libraron las fuerzas argentinas en la Gran Malvina? 
Las bajas consignadas con anterioridad muestran una guarnición estática, 
sometida al bloqueo y a la pasividad:

Se registraron cinco muertos y una cantidad de heridos que no pue-
do precisar. Un cabo primero (pisó una mina antitanque), un soldado 
(falleció por consumir carne de oveja en estado de descomposición) 
y tres soldados fallecieron calcinados en un incendio producido en el 
interior de la isla en una casa (patrulla). 
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Son heridas de una guarnición sitiada y que desconoce sus posiciones 
(el cabo que pisó una mina), famélica (el soldado que comió carne podrida y 
murió) y aterida o sitiada por los pobladores (los soldados quemados en una 
casa, tal vez por quedarse dormidos muy cerca del fuego, o porque alguien 
prendió fuego a la casa con ellos dentro).

Para algunos oficiales, esas condiciones hicieron que los soldados ar-
gentinos se encontraran agotados y mucho más preocupados por su super-
vivencia inmediata que por vencer al enemigo británico: 

La carencia de víveres por tiempo prolongado obligó al consumo ra-
cionalizado (sic.) de carne de oveja. La falta de otras vitaminas debilitó 
físicamente al personal. La estática de la defensa prolongada, las condiciones 
meteorológicas adversas, debilitó psíquicamente al personal. Los soldados, 
en gran porcentaje, se anulaban psíquicamente y su único objetivo era co-
mer para sobrevivir. De allí la gran cantidad de evacuados por inanición.

La anulación psíquica de los combatientes argentinos aparece en el testi-
monio de un capitán del Regimiento 8, que enumera una serie de puntos que 
evidencia la desesperación de los soldados: las “heridas autoinfligidas (uno de los 
soldados murió a causa de una de ellas)”, los “asaltos reiterados a la proveeduría 
de los kelpers” (vale recordar la mención del teniente del RI 5 a los calabozos 
de campaña). Destaca la “gran cantidad de partes de enfermo” y la evidente 
“desnutrición en varios soldados, a tal punto que el Jefe de Regimiento tuvo 
que ordenar la instalación de una sala de recuperación donde el personal entre 
otras cosas racionaba mejor”. La debilidad física y el abandono se complemen-
taron con “faltas de disciplina en gran cantidad”, “falta de cuidado del equipo, 
armamento y munición” y el “desaliño y poco aseo personal”.

Como contrapartida, el mismo capitán menciona una salida de explora-
ción al campo que, por sus características, ejerció efectos benéficos sobre sus 
hombres, a pesar de su debilidad física. Abandonar la pasividad y adoptar 
una actitud agresiva:

Respecto al período de patrulla, el ánimo y la moral del personal 
creció notablemente a pesar de que había personal que había estado 
internado en la sala de recuperación. Personalmente considero que se 
debió a que se salía del pozo, se recuperaba la libertad de acción y la 
iniciativa y fundamentalmente lo que el soldado pensaba y expresaba era 
que ya no esperábamos más al enemigo sino que íbamos en su búsqueda 
y éramos nosotros los que elegiríamos momento y lugar para atacar.
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En síntesis, erraron los oficiales que escribieron indignados que “no 
entraron en combate”. Acaso no hayan enfrentado a los ingleses. Pero estu-
vieron en guerra contra las condiciones que sus jefes habían creado y algunos 
de ellos potenciado, y obligaron a sus hombres a enfrentarlos.

El obstetra18

Uno de los oficiales destinados a la isla Gran Malvina fue un mayor mé-
dico, con las especialidades de obstetra, ginecólogo y ecografista. Revistaba 
desde el año 1977 como segundo jefe de una Compañía de Sanidad en Paso 
de los Libres, en la provincia de Corrientes, y pasó a ser jefe de sanidad de 
la Fuerza de Tareas Reconquista, en Bahía Fox Este. Redactó un informe 
muy detallado, en el que comenzó por expresar la sorpresa que le produjo 
la recuperación de las Malvinas, su orgullo pero al mismo tiempo su per-
plejidad: “Me siento honrado por la designación, pero aún no me explico 
por qué prefirieron un obstetra, cuando las necesidades prioritarias eran 
de cirujanos generales y traumatólogos, particularmente en un lugar tan 
aislado como Bahía Fox”.

La necesidad de movilizar un mayor número de tropas a las islas ante 
el anuncio del envío de las fuerzas británicas hizo que muchas unidades se 
trasladaran al sur de manera apresurada, por lo que  no tuvieron tiempo 
de organizar el traslado de sus equipos completos a las islas Malvinas. Este 
también fue el caso del mayor de Sanidad, que al llegar a las islas trató de so-
lucionar estas fallas: “antes de salir hacia Fox solicité en Puerto Argentino, y 
no conseguí pues no tenían para darme, material de sanidad, especialmente 
quirúrgico. Solo obtuve escasos medicamentos, algunos sueros y paquetes 
de curaciones”. En su informe se ocupa por destacar que no se trataba so-
lamente de que fue él quien no pudo abastecerse, sino de que la carestía de 
insumos era más amplia: descartada la natural tendencia a “ceder lo que 
sobra”, en la capital de las islas “no tenían para darle” nada.

Las carencias también se hicieron extensivas al personal que pudo reunir: 
Originalmente debíamos viajar dos médicos, cuatro suboficiales 

enfermeros y siete soldados camilleros. Solo viajamos los médicos”. 
Como resultado, “el personal médico de la Fuerza de Tareas Reconquista  

18. Los testimonios de esta sección se hallan en AMA, Buenos Aires, F. Fiscalía Luis 
Moreno Ocampo, S. 4 Conflicto Atlántico Sur, S. 4.1, “Informes de la Comisión 
Calvi”, caja 89, leg.3.
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además del suscripto, lo componían un teniente 1° radiólogo, un teniente 
1° neurocirujano y un AOR [Aspirante a Oficial de Reserva, es decir, 
un soldado conscripto que había pedido prórroga del servicio militar 
obligatorio para estudiar] recién recibido.

Al llegar a Bahía Fox a cubrir su puesto, el médico intentó mejorar las 
cosas: “Inmediatamente de arribar, informé al J(efe de la) F(uerza de) T(areas) 
‘Reconquista’ las capacidades reales, del Servicio de Sanidad y efectué un 
requerimiento urgente mínimo y máximo. Excepto pastillas de ascorbisán 
[un remedio contra el escorbuto], no me enviaron nada”.19 

Si pensamos cuáles son las afecciones más probables en el caso de una 
guerra, el panorama pintado por el médico resulta trágico: “no teníamos 
material quirúrgico —excepto pequeñas cajas de curaciones— no teníamos 
equipo de anestesia: nos falta 02, no teníamos agujas para [anestesia] peri-
dural; no teníamos sondas, etcétera, etcétera, etcétera”. 

Mientras las condiciones en la isla se agravaban, el hambre aumenta-
ba y el bloqueo británico impedía los suministros, las consecuencias de 
esas carencias terribles fueron vividas de un modo frustrante y doloroso. 
Según el médico, un soldado “estuvo dos semanas con el pie izquierdo se-
miamputado; no lo pudimos operar por falta de material quirúrgico y para 
anestesia; por el bloqueo no lo podían evacuar. Desde Puerto Argentino 
nos instruían por radio, y solo intentamos evitar la infección hasta que se 
lo llevó el Bahía Paraíso”, un buque hospital que por esas características no 
estaba sometido al bloqueo. Otros combatientes no fueron tan afortunados: 
“el soldado [tachado], desnutrido y deshidratado, se murió sin poder recibir 
un plan de sueros adecuado por falta de catéteres para canalizar”, mientras 
que a un cabo “nos vimos precisados a amputarle la pierna con una sierra 
obtenida del taller mecánico; le aplicamos anestesia local, morfina, suero por 
venopunctura (no teníamos catéteres)… y falleció al terminar la operación”. 

Estas historias terribles se agigantan en el escenario hostil y fronterizo de 
las islas. Imaginemos la desesperación de un médico y de los compañeros de 
esos hombres viendo cómo sufrían y morían sus pacientes, sin poder hacer 
casi nada por ellos. Imaginemos qué habrán pensado los isleños dueños del 
taller de donde los argentinos tomaron la sierra para amputar, cuando días 
antes habían escuchado que las tropas llegaban para liberarlos y mejorar 
sus condiciones de vida.

19. Destacado en el original.
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El mayor detalla, pormenorizadamente, las condiciones que experimen-
taron los soldados del Regimiento de Infantería 8:

[…] de los 42 días que pasé en Bahía Fox Oeste, durante siete días 
la tropa [...] alcanzó a comer 250 g de carne por día. El resto del tiempo 
el promedio diario era 50-100 g. Durante diez días se dio leche en el 
desayuno. El resto del tiempo se repartió mate cocido (muchas veces 
sin azúcar) o caldo. Dieron queso un par de veces y no recuerdo que se 
dieran huevos. 

En esas condiciones es que los soldados debieron preocuparse más por 
su supervivencia que por mantener su espíritu combativo, tuvieron que 
comer desperdicios y, en algunos casos, robar: “era relativamente frecuente 
sorprender soldados comiendo sobras de los tachos de basura o restos de 
animales muertos o vísceras desechadas por el peligro de la hidatidosis”. 

Aquel oficial al que leímos indignado porque su honor había sido afec-
tado por entregar su “armamento completo” sin combatir, estaba al frente 
de tropas en estas condiciones. Los soldados, según el doctor, no estaban 
en condiciones de hacerlo. El día de la rendición, el 14 de junio de 1982, se 
enteró de que sus jefes estaban planificando una acción ofensiva. El obs-
tetra les entregó un informe firmado en donde se ocupaba de consignar el 
estado en el que se encontraban los soldados con los que pensaban atacar: 
“el 50 % del Regimiento de Infantería 8 presenta una disminución de peso 
entre 5 y 10 kg; el 15 % disminuyó más de 10 kg de peso. El 10 % del personal 
presenta signos claros de desnutrición e hipoproteinemia [un nivel anor-
malmente bajo de proteínas en la sangre]”. El doctor concluía reportando 
que los oficiales no disponían de tropas aptas para enfrentar a los ingleses. 
La imprevisión, la precariedad, agravados por las condiciones y la acción 
del enemigo, había transformado a los pacientes del doctor en víctimas de 
sus propios oficiales. El mayor “concluía considerando NO APTO el estado 
físico del personal para la operación y estimaba como INDETERMINADO el 
tiempo de recuperación, aun con un adecuado apoyo logístico. El 35 % del 
personal evacuado por el Bahía Paraíso fue por desnutrición”. 

Más allá del estado de los soldados en esos días fríos y tristes de junio 
de 1982, resulta ominoso leer que se consideraba “indeterminado” el tiempo 
necesario para su recuperación. En el medio de su amargura, el doctor tuvo 
tiempo para consignar las diferencias que se hacían entre los integrantes de 
la guarnición, inclusive entre los mismos oficiales: 
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Psicológicamente resultó negativo para el personal el manejo del 
tema correspondencia y comunicaciones. En Bahía Fox no recibí ningu-
na de las muchas cartas que me enviaron y por más de 30 días no pude 
enviar un mensaje por radio a mi familia. Me consta que en el mismo 
período hubo gente que recibió correspondencia y habló por radio. 

Como contrapartida, destacó y agradeció “el gesto de desprendimiento 
del personal del ‘Bahía Paraíso’ al dejarnos por su cuenta material de Sa-
nidad y alimentos en un momento extremadamente crítico”. La ausencia 
de suministros, paliadas por el “desprendimiento” y la “propia iniciativa” 
de los tripulantes de un buque de suministros, ante el abandono de sus 
propios jefes.

Fracturas
El panorama que hemos descripto, a partir de los testimonios de oficiales 

y soldados destacados en la isla Gran Malvina, no agota las explicaciones 
sobre la guerra. Precisamente la compulsa de estos documentos demuestra, 
para el caso de otras unidades en las islas, la necesidad de trabajos más 
amplios, de estudios de caso que permitan construir lecturas más generales 
acerca del conflicto, que escapen a los lugares comunes dominantes al respec-
to o excesivamente condicionados por los relatos testimoniales, que son los 
que mayor preponderancia, en sus diferentes formas (libros, documentales, 
cinematográficos), han tenido en la construcción de representaciones acerca 
de la guerra. Sin embargo, el caso de las unidades que defendieron la isla 
Gran Malvina, si bien es una experiencia específica dentro de la historia 
de la guerra, comparte muchos de los elementos generales de ese conflicto, 
señaladas, por ejemplo, en el Informe Rattenbach, que se elaboró a partir 
de una comisión oficial creada para evaluar las responsabilidades de los 
mandos durante la guerra.20 En especial, el particular escenario de la isla 
Gran Malvina potenció situaciones debidas a las limitaciones en las formas 
de concebir y planificar la guerra, el anquilosamiento de las instituciones 
militares que se tradujeron en improvisaciones y fallas logísticas. Los sol-
dados argentinos que sirvieron en Puerto Howard y en Bahía Fox vieron 
agravadas esas condiciones generales vividas por las fuerzas de tierra ar-
gentinas en Malvinas. 

20. El informe fue difundido desde comienzos de la década de 1980 y se publicó de 
manera oficial por el gobierno argentino en 2012.
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Las declaraciones analizadas aportan también la posibilidad de recons-
truir la experiencia bélica a partir de fuentes poco mediadas por el paso del 
tiempo. En ese sentido, hemos tomado como modelo el trabajo de J. Glenn 
Gray, quien analiza, a partir de sus propios diarios de guerra y la correspon-
dencia intercambiada durante la Segunda Guerra Mundial, su experiencia de 
combate.21 Gray toma como variables a analizar las relaciones horizontales 
y verticales entre los combatientes, las prácticas y valores por las que se 
construyen los lazos entre los soldados y las formas en las que la institución 
militar condiciona las vías por las que los hombres procesan su experiencia 
en batalla. Un elemento constitutivo en la conformación de las identidades 
de los hombres en batalla tiene que ver con la idea de que la guerra es un 
“esfuerzo en común”. Además, en el análisis de Gray, encontramos que la 
idea de “libertad en común” no necesariamente construye amistad, pero sí 
puede representar camaradería. Esta unión, constitutiva de la experiencia 
bélica, se da más que nada debido a las condiciones comunes vividas por los 
combatientes, aún más allá de sus grados. Para Gray, la esencia de la moral 
de combate está en la lealtad al grupo.22

Los informes analizados pintan una situación claramente disonante 
con la idea de un “esfuerzo en común”. No se trata solamente de que estos 
escritos muestren que las condiciones que enfrentaron los argentinos en ese 
frente secundario de la guerra de Malvinas tuvieron mucho más que ver con 
las propias carencias y características del ejército argentino en 1982, que con 
el enemigo británico. Los testimonios también informan, más ampliamen-
te, sobre las fuerzas armadas argentinas durante la dictadura militar. Los 
informes reunidos por la Comisión Calvi evidencian, además de las situa-
ciones particulares que describen, aspectos más generales y estructurales 
del ejército argentino que combatió en Malvinas. 

Emerge un ejército en crisis y fragmentado. En primer lugar, son evi-
dentes las actitudes corporativas, que resultan visibles, por ejemplo, en las 
respuestas similares para señalar la ausencia del Comandante de Brigada, 
evidentemente acordadas entre sus subordinados antes de volcarlas al pa-
pel. Esas respuestas calcadas evidencian un funcionamiento corporativo 
intrafuerza, aceitado durante años, y en otras circunstancias, que tuvieron 
que ver tanto con el involucramiento en política interna (y las divisiones y 

21. Jesse Glenn Gray, The Warriors. Reflections on Men in Battle (Lincoln: 
University of Nebraska Press, 1998).

22. Gray 40-46, 70 y ss.
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posicionamientos dentro de las estructuras) como en las formas que adoptó 
la represión ilegal (que favoreció la compartimentación de una institución 
vertical), el desarrollo de poderes paralelos al de los mandos, materializado 
en grupos operativos, necesarios para la modalidad de la represión interna. 

Las “respuestas automáticas” y el silencio no serían diferentes, meses 
después, a la actitud adoptada para negar sistemáticamente la participación 
en la represión ilegal. Cuando en 1987 un grupo de oficiales y suboficiales, 
los “carapintadas” (llamados así porque se oscurecían la cara para camu-
flarse) se alzaron en armas contra el gobierno democrático, lo hicieron para 
reclamar que se cerraran los procesamientos por violaciones a los derechos 
humanos (que continuaban desde el famoso Juicio a las Juntas de 1985) y 
que las autoridades militares asumieran su responsabilidad y no “dejaran 
solos” a los subalternos. En los informes, a su vez, hay un claro corte, que 
no es solo jerárquico, entre oficiales y suboficiales. Los primeros se dedican 
a responsabilizar prolijamente a los segundos de las fallas y rupturas en la 
cadena de mandos.

Dicho todo esto, el contenido de las declaraciones juradas es sorpren-
dente. La evidencia palmaria de las causas de la derrota estaba ya allí, lo que 
demuestra dos cosas: hubo una voluntad de investigar lo que había sucedido, 
tan grande como la necesidad que expresan las preguntas y respuestas de 
identificar responsables. Semejante situación, en el contexto de la derrota y 
la entrega del poder, sería explosiva para la institución militar. La franqueza 
de las acusaciones (tanto hacia arriba como hacia abajo de la escala jerár-
quica) o la mera descripción de las lamentables condiciones vividas revelan 
el grado de descomposición de las grandes unidades de batalla argentinas 
en 1982, más allá de esfuerzos o situaciones individuales. Como señalamos, 
este era el resultado de una desprofesionalización proporcional al grado de 
intromisión del ejército en la política interna. 

El desertor
Un desertor, para el sentido común, es una figura execrable. Según el 

Diccionario de la Real Academia Española, es un “soldado que desampara a 
su bandera”, para lo cual rompe juramentos y lealtades. Ante la inminencia de 
morir en batalla, al dejar solo a sus compañeros, está en el escalón inmediato 
anterior al de “traidor”. Alguien que deserta ha roto lazos íntimos entre las 
personas: de lealtad, de afecto, de pertenencia, de sangre. Si volvemos a los 
testimonios acerca de la experiencia de guerra de los soldados en la isla Gran 
Malvina, esta aséptica definición cobra otra forma, a la luz de la historia. 



a c h s c  *  vol .  41,  N.° 2, JUL. - DIC. 2014 *  i s sn 0120 -2 456 (i m pr e so) -  2256 -5647 (en l í n e a)

[255]

G r a n  M a l v i n a .  U n a  m i r a d a  a  l a  e x p e r i e n c i a  b é l i c a . . .

Allí un obstetra debió amputar con un serrucho y vio cómo los soldados 
revolvían entre la basura para comer, mientras gradualmente disminuían sus 
fuerzas y aumentaba su impotencia por las fallas logísticas y de planificación. 
El grueso de los combates de la guerra de 1982 se produjo en la isla Sole-
dad, donde estaba la mayor parte de las defensas. La guarnición de la Gran 
Malvina, en cambio, se rindió sin haber prácticamente entrado en combate 
directo, luego de un mes y medio de bloqueo y bombardeos que sometieron 
a los soldados argentinos a condiciones muy penosas. Entre los soldados de 
los regimientos 5 y 8 hubo algunos casos de muertes por inanición; otros 
fallecieron por accidentes propios de una guarnición que aguardaba, tensa, 
el ataque: “fuego amigo”, bombardeos o pisar los propios campos minados. 
Muy pocos de los argentinos acantonados en la isla Gran Malvina fallecieron 
como consecuencia directa de la acción inglesa.

En 1982, en la isla Gran Malvina, pocos días antes del final de la guerra, 
un conscripto argentino desertó. Su historia expresa el colmo de la des-
esperación. ¡Desertar en una isla! ¿A dónde ir? ¿Cómo esconderse en un 
páramo sin árboles, donde las casas están contadas y los civiles hablan en 
otro idioma? Pero el análisis de la experiencia de guerra que propusimos tal 
vez permita pensar mejor los motivos por los que este soldado desertó, la 
cotidianidad en la que anidaba su desesperación. No es una historia ficticia. 
De regreso al continente, un oficial informó por escrito que un soldado “se 
hizo desertor en la isla Gran Malvina no teniendo el suscripto información 
si ha sido recuperado o no”. Sabemos, por una obra literaria posterior, el final 
de la historia, que fue feliz, al menos hasta el regreso. Marcelo Eckhardt, en 
su novela El desertor, evoca lo siguiente: 

En 1993 yo trabajaba en la distribuidora de libros Easo y, mostra-
dor de por medio, tuve que atender a un librero que era, también, un 
exoficial del ejército que había estado en la guerra; allí me contó la his-
toria de un desertor real (algo difícil no solo por la conciencia histórica 
de los soldados sino también porque la guerra se hizo en una isla, un 
lugar muy complicado para desertar). Ocurrió en los últimos días de 
la guerra y en la isla Gran Malvina, de menor actividad bélica. Una de 
las tantas trincheras argentinas, amaneció con una novedad: un casco 
y un fusil abandonados, quizás inservibles, de uno de los soldados. No 
se lo encontraba por ningún lado. Ese mismo día o al siguiente, el re-
gimiento debía rendirse. El soldado fue ubicado en el puesto de uno de 
los campos de los kelpers; allí se había refugiado y se había alimentado 
con algo de chocolate y bebida espirituosa por el frío, y fue entregado a 
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los ingleses. Quizás se salvó de un seguro fusilamiento por traidor a la 
patria porque se había terminado la guerra y quedó del lado contrario, 
preso. A este oficial le cuentan esa historia durante su travesía en el barco 
inglés, como prisionero de guerra.23

En 1979, Jorge Luis Borges afirmó: 
Es como si cada país pensara que tiene que ser representado por 

alguien que puede ser, un poco, una suerte de triaca, una suerte de 
contraveneno de sus defectos. Nosotros hubiéramos podido elegir el 
Facundo, de Sarmiento, que es nuestro libro, pero no; nosotros, con 
nuestra historia militar, nuestra historia de espada, hemos elegido el 
Martín Fierro, que si bien merece ser elegido como libro, ¿cómo pensar 
que nuestra historia está representada por un desertor de la conquista 
del desierto?24

El gran escritor lamenta la renuncia a evocar una historia militar de 
grandeza, narrada en términos épicos. Tal vez en los “informes de operacio-
nes” de 1982 encontremos parte de las respuestas a la frustración borgeana. 
De las declaraciones juradas de los oficiales emerge la idea de pensar que 
a Malvinas marchó un ejército derrotado antes de combatir, por motivos 
coyunturales pero a la vez como consecuencia de una crisis más general de 
la sociedad. Solo que los argentinos necesitaron de la muerte de centenares 
de sus jóvenes para darse cuenta de ello. 
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